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SINOPSIS




En un solitario campamento minero cerca de las montañas desérticas, dos hombres descienden a las profundidades de la tierra, donde un turno normal da un giro sorprendente. Los estruendos que provienen de abajo perturban tanto el suelo como el espíritu, y algo enorme y oculto parece agitarse bajo los túneles negros de la mina. A través de los ojos del narrador, el relato captura un fugaz atisbo de lo desconocido, una atmósfera de asombro y terror que insinúa poderes mucho más antiguos que el esfuerzo humano.






Palabras clave
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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No

deseo hablar de los acontecimientos que tuvieron lugar en la mina Norton los

días 18 y 19 de octubre de 1894. El sentido del deber hacia la ciencia es lo

único que me impulsa a recordar, en estos últimos años de mi vida, escenas y

acontecimientos cargados de un terror doblemente agudo porque no puedo

definirlo por completo. Pero creo que antes de morir debo contar lo que sé de

la —digamos— transición de Juan Romero.




No

es necesario revelar mi nombre y mi origen a la posteridad; de hecho, creo que

es mejor que no se revelen, ya que cuando un hombre emigra repentinamente a los

Estados Unidos o a las colonias, deja atrás su pasado. Además, lo que fui en el

pasado no tiene ninguna relevancia para mi relato, salvo quizás el hecho de que

durante mi servicio en la India me sentía más a gusto entre los maestros

nativos de barba blanca que entre mis compañeros oficiales. Había profundizado

bastante en las extrañas tradiciones orientales cuando me sobrevinieron las

calamidades que me llevaron a mi nueva vida en el vasto oeste americano, una

vida en la que me pareció bien aceptar un nombre, el que tengo ahora, que es

muy común y no tiene ningún significado.




En

el verano y otoño de 1894 viví en las lúgubres extensiones de las montañas

Cactus, empleado como simple obrero en la famosa mina Norton, cuyo

descubrimiento por un anciano buscador de oro unos años antes había convertido

la región circundante de un páramo casi deshabitado en un hervidero de vida

sórdida. Una caverna de oro, situada en las profundidades de un lago de

montaña, había enriquecido a su venerable descubridor más allá de sus sueños

más descabellados, y ahora era la sede de extensas operaciones de excavación

por parte de la empresa a la que finalmente había sido vendida. Se habían

encontrado otras grutas y el rendimiento del metal amarillo era

extraordinariamente grande, por lo que un poderoso y heterogéneo ejército de

mineros trabajaba día y noche en los numerosos pasadizos y huecos de las rocas.

El superintendente, un tal Sr. Arthur, solía hablar de la singularidad de las

formaciones geológicas locales, especulando sobre la probable extensión de la

cadena de cuevas y estimando el futuro de la titánica empresa minera.

Consideraba que las cavidades auríferas eran el resultado de la acción del agua

y creía que la última de ellas pronto sería abierta.



OEBPS/Images/capa-interna.jpg
dulfed B>

H.P. Lovecraft

La Transicion de
Juan Romero





